
DOS NOTAS CRITICAS: EUR. BAC. 1152 Y PLAT. 
GORG. 482 b 

La narración de la muerte de Pen�eo por el mensajero contie­
ne un concepto que es un poco el leit-motiv de la pieza: 

'tO Oo>9poY!iY !SE ,cal ol¡3etY ,:a 'tWY Oewy 
:,,á).)..tO'tOY0 o!µcu !S'aó,.o Kat OOc¡>Q'ta'tOY 
0Yl)'tolotY e!Yat Kd¡µa ,:ola, J(po>µiYo«;. 

1150 

En lugar de ni¡µa, que se halla en un proverbio de Orión An­

thologion IV p. 55, y que ha merecido la aprobación de casi todos 
los editores modernos (Nauck, Murray, Dodds), el códice P, manus­
crito único para esta parte, y el centón JCp,01:0, -,;�o>v, v. 1147 pre­
fieren JCpiJµa, con algunos editores (Fix, Tyrrel, Cammelli). 

Pero la preferencia de :1.1:i¡µa en este pasaje es, desde luego, con­
secuencia del afán estilístico de la uariatio, y por otra parte, su in-

oducción refleja una preocupación de escuela aristotélica (no sa­
bemos si Orión, gramático del siglo V, podría reflejarla, pero es 
uien posible) sobre la significación y esencia de xpiJµa y x'ti¡µa que
hallamos en un par de pasajes de la Ret. ( l360b l6 y 1361 ª24), don­
de respectivamente un códice da JCPllµá"o>v esporádicamente por 
ll'tl)\.ld-to>v, y todos los deteriores presentan ni¡µa frente a xpi¡µa <le 
los testimonios mejor autorizados. En realidad, es que en la doctri­
na aristotélica uMi¡8a, es la potencia y J(pi¡a8a1 el acto (Ret. 

1361ª19 SS., cf. Pol. 1255b32) 1. 

1 Por lo demás ya en el uso corrien­
te parece que se señalaban estos valo­
res, así cuando Isócr. I 28 dice: 'ltl!tpw 
·:ov "J:AOÜ'tOY JCPTJIUX'tª ,cal K'tÍ)\l.a'tOt l«l'ta· 
auudt;e1Y • fon <IE J([)l)µa,:a µh ni, ci-:ro-

}.aúetY k10't<lµivo1,, K'tl)µa,:o: lH ,:oi, 
,c,:éio8a1 auvaµtvo,,. Para los textos aris­
totélicos, v. mi trabajo en Emmta 
XXII.
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La introducción por consiguiente de x-:i¡µa en el paremiólogo 
Orión obedece a tales especulaciones. y carece de autoridad frente 
a la tradición directa, reforzada además por el x¡,,no,; ,rifoxwv. Ya 
E. R .. Dodds, aunque en el text0 sigue a ;\furray, en el comentario
(Oxford 19--H, p. 206) dice agudamente: "Bue ªº"w-ta-cov Mi¡µ.a is
perhaps a little odd, and there is something to be said for P's
xpi¡µa - 'the wisest usage for those who use it'. The tragedians are
fond of figura etymologica". Y, efectivamente, entre las 143 figuras 
etimológicas que -sin la que estudiamos- en el total de las trage­
dias de Eurípides recuenta P. Nussbaumer 1 podemos comparar 
Ale. 437 o!:.<.ov o!=úo,,;, Hipó!. 337 i¡p:í�,; e¡,ov, Fen. 409 i-.(1'� . .. 
xp'lj(r,.i.6v. Ninguna, por cierto, es tan sabrosa y audaz como ésta de 
xpiJµ.a XPWIJ.E'º'• estropeada con una inju tificada sustitución de x-ci¡µ.a: 
que habrá de desaparecer de nuestros textos. 

En el Gorgias de Platón tenemos el famo o juramento de Sócra­
tes 2 con un añadido que sin duda es inoportuno y ahora pongo en­
tre corchetes: ¡.d i:dv Y.úva li:liv A,p...-dwv 8e6v]. En la Vida de Sócrates 
p. 135 (2 p. 152) , ya expuse mi extrañeza obre este pasaje, diciendo
que "ese perro no es, a pesar de Platón, el dios egipcio Anubis, sino
precisamente la atenuación del jurament0".

Sócrates jura por el perro sin duda que para no abusar de los 
nombres divinos 3

• Por un pasaje de Aristófanes en las Avisp. (v. 
83) vemos que el juramento por el perro era corriente, pues cuando
el esclavo 29 lo pronuncia no alude a Sócrates, ni los e eolios nos ad­
vierten nada al respecto. Un texto de Gratino (231 Kock) nos dice de
los hombres primitivos: o!,; ijv µ.ir<o-:o,; opxo,; iv -:::av-:1 :>..6r1¡1 Y.úwv, hmo: xfiv
(J.ou,; ª'iolrwv.

¿Qué razón habría para que Platón aludiera a Anubis, el dios 
de la cabeza de chacal o de perro, en este pasaje y precisamente en 
esta forma? El hecho es imposible. 

Anubis en Atena no aparece antes del año 200 a. C. (Nilsson 
Gesch. der griechischen Religion II 1950 p. 114). Llamar a Anubis 
el :r.lÍc.>v ó Alrú1mo,; tampoco tiene precedentes (Ed. Meyer en Ro­
scher Ausf. Lexicon der. gr. u. rom. Mythologie I 385 s., Pietschmann 
RE I 2645 ss). 

1 Die Figuren des Gleichklangs bei 
Euripides Samen 1938, p. 91. 

• V. Apol. 22 a y los escolios a este 
lugar, a Fedro 228 b y Rep. 399 e

(pp. 5, 70, 213 Grene) con la cilll de 
Gratino. 

• Dióg. Laercio VII 32; imitación es 
el juramento del estoico Zenón por la 
alcaparra (ibid) . 



EUR. BAC. J 152 Y PLAT. GORG. 482 B 463 

Queda, pues, excluído el trozo copiado arriba entre corchetes: 
( 'tOY A!r.Jn(wv 8z6vl. 

La misma vacilación de los manuscritos, que dan Tov a!yum(wv 

B: 'tov a!yúr.tov. F y Olimpiodoro: Tw> a!yun(wv T P. (pero con la 
vacilación -:ov encima de -rwv T) parece hacer más sospechoso el 

texw. 

Universidad de Salamanca. 

ANTONIO TovAR. 

AotXDA a la pág. anterior, último párrafo: 

Además de Nilsson, cf. Sterling Dow Haroard Theological Review, XXX, 1937, 

págs. 199, 202 y s., que se refiere a dedicatorias atenienses en Delos sólo a partir 

de 135 a. C.; otra dedicatoria del Museo Epigráfico de Atenas es de alrededor de 

100, ídem p. 208; en el más antiguo Sarapieon de Delos se han hallado unos frag. 
rr entos de estatua de Anubis con cabeza de perro, v. Pierre Roussel Les cultes 

igyptiens a Delos du llle au l.er siede av. J. C., Thcse Compl. de l'Univ. de 

Puis, Nancy 1916, págs. 32 y 2i6. Todo, como se ve, tardío, en lo que podemos 
rastrear el conocimiento y culto de Anubis entre los griegos. 
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